En ocasión del centenario de la Revolución de Octubre. Guerra y revolución en Rusia by Díaz Lezcano, Evelio
19
R
E
V
IS
T
A
 D
E 
L
A
 B
IB
L
IO
T
EC
A
 N
A
C
IO
N
A
L 
D
E 
C
U
B
A
 J
O
SÉ
 M
A
R
T
Í 
A
Ñ
O
 1
0
8
, 
N
O
. 
2
, 
2
0
1
7
 
En ocasión del centenario 
de la Revolución de Octubre. 
Guerra y revolución en Rusia
Evelio Díaz Lezcano 
HISTORIADOR 
H
El proceso revolucionario que se inició 
en el imperio zarista en 1905 y culmi-
nó en 1917 constituye uno de los fenó-
menos más importantes del siglo xx. 
La transformación fue grandiosa. Un 
imperio mastodóntico, gobernado por 
un autócrata, se transformó en repú-
blica federal socialista; una sociedad 
de campesinos empobrecidos se elevó 
a la condición de gran potencia indus-
trial. Al representar la primera expe-
riencia de revolución social triunfante, 
se convirtió en foco de atracción para 
millones de personas de todo el mun-
do y en fuente de inspiración para los 
revolucionarios de la centuria. Miles de 
libros y varias generaciones de historia-
dores, politólogos, economistas, soció-
logos y ensayistas se han ocupado del 
gran acontecimiento, y lo han interpre-
tado a partir de sus concepciones políti-
cas y filosóficas.
Para los estudiosos no marxistas, con 
algunas excepciones, el cambio fue algo 
casual, fortuito y lo interpretan como un 
golpe de fortuna para unos revoluciona-
rios profesionales que aprovecharon las 
circunstancias propicias de la Prime-
ra Guerra Mundial, o como el resultado 
fatal de los errores del zarismo, un sis-
tema político que permanecía de es-
paldas a la marcha del mundo. No han 
faltado, incluso, quienes lo han consi-
derado un accidente de la historia, algo 
que interrumpió la “evolución natural” 
del país y que nunca debió ocurrir, po-
sición que fue muy difundida duran-
te la Perestroika gorvachana, que con 
el supuesto objetivo de establecer la 
verdad, desvirtuó una gran parte de 
la memoria histórica del país. Los he-
chos, sin embargo, parecen confirmar 
la tesis marxista acerca de que la trans-
formación operada en Rusia fue el ló-
gico resultado de la situación del país 
a finales del siglo xix y principios del xx, 
en la cual actuó la guerra  como ele-
mento catalizador. 
Al comenzar el siglo xx, Rusia era 
el mayor Estado del mundo. Poseía 
una extensión de 22 millones de kiló-
metros cuadrados y una multiétnica 
población cercana a los ciento cin-
cuenta millones de habitantes. Era un 
gigante, pero con pies de barro. Atra-
so y modernidad se combinaban en el 
multinacional conglomerado, lo que 
daba lugar a una compleja madeja de 
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agudas contradicciones económicas, 
políticas, sociales y nacionales, que 
hacían del país el eslabón más débil 
de la cadena de dominación imperia-
lista, según la conocida expresión de 
Vladimir I. Lenin.
El desarrollo industrial de Rusia, 
tardío pero muy rápido, originó el sur-
gimiento del capitalismo monopolis-
ta hacia principios del siglo, al igual 
que ocurría por entonces en las demás 
grandes potencias de la época; pero, a 
diferencia de la mayoría de estas, Ru-
sia seguía siendo un país predomi-
nantemente campesino y atrasado, 
debido a que las transformaciones de-
mocrático-burguesas iniciadas con 
las reformas de l861 no se habían lle-
vado hasta el fin. De tal manera, jun-
to a la gran producción capitalista, 
el moderno proletariado y el avan-
ce científico-técnico y cultural en los 
grandes centros urbanos, coexistía 
una agricultura con fuertes reminis-
cencias feudales y una aldea sumi-
da en la mayor ignorancia, así como 
un anacrónico régimen autocrático, 
basado en el predominio de la nobleza 
terrateniente, que ahogaba en sangre la 
más mínima pretensión de libertad. Es-
tas particularidades del imperialismo 
ruso condicionaron una complicada 
situación política y social. La mayo-
ría de la población estaba interesa-
da en modificar el orden establecido, 
aunque no todos los sectores coinci-
dían en cómo hacerlo ni en cuanto a 
los objetivos a alcanzar. La burguesía 
liberal tenía un estrecho vínculo con 
el zarismo, cuya protección necesi-
taba para explotar despiadadamente 
a los trabajadores y para defenderse 
de los competidores extranjeros; pero 
aspiraba a ciertos cambios que le per-
mitieran participar en el gobierno. El 
proletariado, por su parte, luchaba 
resueltamente contra la explotación 
capitalista y el podrido régimen del 
zarismo. El proletariado ruso era nu-
méricamente pequeño, pero muy con-
centrado y aguerrido, y para fines de 
la centuria decimonónica había for-
mado su propia organización políti-
ca: el Partido Obrero Socialdemócrata 
Antigua Rusia.
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Ruso.1 El campesinado, que represen-
taba el 80 % de la población del país y 
estaba sometido a la doble explotación 
de terratenientes y capitalistas (los pri-
meros eran dueños de la tierra y los 
segundos controlaban el mercado), se 
incorporaba masivamente a la lucha 
contra las reminiscencias de la ser-
vidumbre y por el derecho a la tierra, 
aunque de forma menos organizada 
y consciente que el proletariado. Con 
particular fuerza se rebelaban los pue-
blos no rusos del multinacional Esta-
do, víctimas de la más cruel opresión, 
razón por la que a la Rusia de aquellos 
tiempos se le calificaba como una ver-
dadera cárcel de pueblos.
Todo el descontento acumulado en 
el país condujo a la Revolución de 1905 
a 1907, acelerada por la guerra ruso-ja-
ponesa (1904-1905), guerra imperialista 
por el predominio en el Lejano Oriente, 
que terminó con la humillante derro-
ta de Rusia. Después de sofocar, jun-
to a otras potencias, la sublevación de 
los bóxers en China (1900), Rusia no se 
retiró de la Manchuria, territorio am-
bicionado también por Japón. Por ello, 
en febrero 1904,2 luego de asegurarse el 
apoyo de Inglaterra, con el tratado de 
1902, la flota nipona atacó a la escua-
dra rusa en Port Arthur y tropas japo-
nesas desembarcaron en Manchuria 
y se apoderaron de Mukden. Una es-
cuadra rusa, salida del Báltico, fue des-
truida en menos de una hora, el 28 de 
mayo de 1905, en mares cercanos a Co-
rea y Japón. En tales circunstancias, el 5 
de septiembre, Rusia tuvo que firmar la 
paz de Portsmouth, ampliamente ven-
tajosa para el llamado Imperio del Sol 
Naciente.
Tras la sangrienta represión de una 
masiva manifestación pacífica en San 
Petersburgo, el 22 de enero de 1905, el 
oleaje revolucionario se extendió rá-
pidamente por todo el país, incluida 
a una parte del ejército y la marina de 
guerra. Un ejemplo de ello fue la suble-
vación de un sector de la flota, episodio 
inmortalizado por Serguei Eisenstein 
en su famosa película “El acorazado 
Potenkin”. Sin embargo, a partir de di-
ciembre de 1905, tras la derrota de la 
insurrección de Moscú, la intensidad 
de la lucha comenzó a decaer y, para 
mediados de 1907, la revolución había 
sido sofocada. La derrota se debió, so-
bre todo, a la falta de organización y 
unidad de las fuerzas revolucionarias; 
aunque también influyó la aparente po-
sición conciliatoria del zar Nicolás II, 
que en su manifiesto del 17 de octu-
bre de 1905 prometió la convocatoria 
de una Duma (parlamento) por elec-
ción popular, lo que separó a la bur-
guesía de la revolución (solo aspiraba 
a una monarquía constitucional) y la 
convirtió en una fuerza contrarrevo-
lucionaria. Igualmente prometió la 
realización de reformas en el campo, 
con el fin de neutralizar el movimiento 
campesino. Pronto se comprobaría la 
1 El Partido Obrero Socialdemócrata Ruso 
surgió en 1898 para unir a todos los grupos 
socialistas del país; pero en 1903 se dividió 
en dos tendencias: menchevique (minoría), 
partidaria del revisionismo euroccidental, y 
bolchevique (mayoría), fiel al legado revolu-
cionario del marxismo. A partir de 1912, am-
bas tendencias se transformaron en partidos 
independientes.    
2 A principios de 1904, en vísperas de la guerra 
con Japón, estaban por terminar las obras 
del ferrocarril transiberiano, iniciado por 
el zar Alejandro III con el objetivo de conso-
lidar la posición del imperio en la Siberia y 
crear las condiciones para la expansión en el 
Lejano Oriente. 
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falsedad de tales promesas. La Duma 
no fue más que una ficción de parla-
mento (las tres primeras fueron con-
vocadas y clausuradas una tras otra, 
mientras que la cuarta —1912-1917— 
tuvo una precaria existencia) y las re-
formas en el campo, o sea, el reparto 
de tierras colectivas y la colonización de 
la Siberia, beneficiaron fundamental-
mente a los campesinos medios y ri-
cos, los llamados kulaks, mientras que 
la gran masa campesina continuó em-
pobreciéndose. 
Los grandes y graves problemas que 
habían llevado el país a la revolución 
no solo seguían sin resolverse, sino 
que se agravaron considerablemente 
con la fuerte oleada reaccionaria que 
siguió al fracaso de la revolución, lo 
cual fortaleció al anacrónico régimen 
absolutista del zarismo. Una nueva y 
más profunda crisis era inevitable; lle-
garía unos años más tarde, en ocasión 
de la Primera Guerra Mundial. Mien-
tras tanto, los revolucionarios más lú-
cidos y consecuentes, en particular 
Lenin y sus seguidores, sacaron de los 
acontecimientos vividos entre 1905 y 
1907 lecciones que serían de significa-
tiva importancia en 1917. No por ca-
sualidad Lenin calificó a la revolución 
de 1905-1907 como un ensayo general 
de la de 1917.
La aportación teórica de Lenin
La revolución rusa de 1917 no hubie-
ra sido posible o hubiera sido radical-
mente diferente de no mediar la obra 
teórica de Lenin sobre el pensamien-
to marxista. Vladimir Ilich Uliánov ha-
bía nacido el 22 de abril de 1870, en una 
pequeña aldea a orillas del Volga. Te-
nía 17 años cuando fue ejecutado uno 
de sus hermanos por participar en un 
complot contra el zar. Este aconte-
cimiento lo convenció de que había 
pasado el tiempo de las acciones in-
dividuales y era preciso recurrir a los 
movimientos de masas. Durante su 
época de estudiante en Kazán y en 
San Petersburgo se inició en el mar-
xismo y emprendió una activa labor 
de propaganda entre los obreros. Fue 
fundador del Partido Obrero Social-
demócrata Ruso y, a partir de 1903, 
cuando este se escindió, encabezó la 
mayoría (bolchevique), que mantuvo 
una posición consecuentemente revo-
lucionaria. En 1900 tuvo que salir del 
país, luego de haber permanecido de-
portado en Siberia. Regresó durante la 
revolución de 1905, pero pronto tuvo 
que volver al extranjero. Durante la 
guerra escribió dos obras fundamen-
tales: El imperialismo, fase superior 
del capitalismo (1916) y El Estado y la 
Revolución (1917).
En la primera de ellas, Lenin anali-
zó los cambios experimentados por el 
capitalismo a partir del último tercio 
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del siglo xix y demostró su tránsito a 
la etapa imperialista. Sobre la base de 
su estudio, formuló un planteamien-
to mundial de las contradicciones del 
capitalismo y llegó a la conclusión de 
que la revolución socialista podía co-
menzar por un país pobre con cierto 
grado de industrialización, con masas 
obreras, puesto que en los países de-
sarrollados el capital monopolista, con 
sus grandes recursos, corrompía a una 
parte considerable de la clase obre-
ra y fomentaba el oportunismo en sus 
organizaciones sindicales y políticas, 
apartándolas de la lucha revoluciona-
ria. Explicaba así la posibilidad de la 
revolución en Rusia.
En El Estado y la Revolución, Lenin 
plasmó su concepción de la Revolución 
Rusa como un proceso ininterrumpi-
do, que debía transitar de la fase de-
mocrático-burguesa a la socialista, y 
señaló que esta tarea solo podía ser 
realizada por la clase obrera en alian-
za con los campesinos y bajo la con-
ducción de un partido fuertemente 
cohesionado y disciplinado. Basándo-
se en la experiencia de la revolución 
de 1905, Lenin demostró la inconsis-
tencia de la postura menchevique, 
que solamente aspiraba a transfor-
maciones democrático-burguesas y 
otorgaba un papel protagónico a la 
burguesía en el proceso revolucio-
nario, argumentando que en la atra-
sada Rusia no existían condiciones 
para el socialismo. En la estrategia 
leninista de la revolución, expuesta 
en este trabajo, no tenían cabida las 
medias tintas, así como la aventura y 
la improvisación. 
Esta obra encierra también la teoría 
de Lenin sobre el Estado y sobre el pa-
pel de los soviets. La revolución prole-
taria, sostenía Lenin, no puede llegar 
a ningún compromiso con la maqui-
naria estatal del antiguo régimen, su 
tarea es destruirla y crear una nue-
va en interés de la mayoría de la po-
blación. La nueva máquina estatal 
tendría la misión de organizar la ad-
ministración del país y vencer la re-
sistencia de los antiguos opresores, 
mediante la participación de millones 
de personas. En este sentido, Lenin 
atribuyó una importancia decisiva a 
los soviets, que habían surgido espon-
táneamente durante la revolución de 
1905 y que recogían la vieja tradición 
de autorganización en la antigua co-
munidad rural rusa. Él vio en ellos no 
solo un valioso instrumento para or-
ganizar a las masas y llevarlas a la lu-
cha, sino un genuino órgano de poder 
revolucionario, al estilo de la Comuna 
de París. A través de los soviets, elegi-
dos directamente por las masas, estas 
se incorporarían al gobierno del país, 
creándose así una democracia ma-
yoritaria y efectiva, superior a la sus-
tentada en el sistema parlamentario 
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occidental, tan alabado por la social-
democracia europea y sus seguidores 
rusos, los mencheviques y los socialis-
tas revolucionarios.
En los años que precedieron a la re-
volución, fue obra personal de Lenin el 
liberar al socialismo ruso del laberinto 
de consideraciones especulativas que 
paralizó su capacidad de acción ha-
cia principios del siglo xx. Lenin cen-
suró el marxismo de los mencheviques 
(socialdemócratas al estilo occiden-
tal) por el interés que ponían en los as-
pectos científicos y evolucionistas de la 
doctrina de Marx, calificándolo de “in-
dividualismo burgués-intelectual”, sin 
ningún contenido revolucionario. Su 
insistencia en la necesidad de orga-
nización y disciplina era, en parte, un 
reflejo de su determinación de condu-
cir la revolución de la teoría a la prác-
tica y, al mismo tiempo, resultado de 
haber comprobado que, en las con-
diciones de entonces, era inútil pen-
sar en apoderarse del poder “por un 
simple golpe de mano”. Además, era 
una respuesta a la situación concre-
ta de la Rusia zarista, donde apenas 
se toleraba el timorato liberalismo de 
la burguesía, y no podía prosperar el 
marxismo evolucionista y revisionista 
que iba ganando terreno en occiden-
te. Esta es la explicación de por qué se 
separó el socialismo ruso del occiden-
tal y por qué cristalizó en el bolchevis-
mo el desafío revolucionario contra la 
ideología liberal.
Las revoluciones de 1917
Las penalidades de una guerra, que 
para Rusia marchaba de mal en peor, 
y la incapacidad y corrupción de un 
régimen en el que un bribón como 
Grigori Rasputín3 pudo convertirse en 
el verdadero poder tras el trono, ter-
minaron desencadenando una nueva 
crisis. El movimiento de masas contra 
la guerra y la autocracia se fue exten-
diendo a la mayoría de la población y 
al ejército, y provocó finalmente el es-
tallido de la revolución. En solo cin-
co días, del 23 al 27 de febrero (8 al 13 
de marzo por el nuevo calendario),4 
fue derribado el zarismo, mediante un 
movimiento de huelgas que devino in-
surrección armada. Los obreros y sol-
dados insurrectos (agrupados en los 
soviets) pudieron haber tomado el po-
der directamente; pero el soviet más 
importante, el de Petrogrado (como 
pasó a llamarse San Petersburgo desde 
el comienzo de la guerra), estaba influi-
do mayoritariamente por los menche-
viques y los socialistas-revolucionarios 
(eseristas),5 debido a la debilidad de los 
bolcheviques, muy perseguidos por su 
oposición a la guerra.  
Los dirigentes del soviet aceptaron 
que los partidos de la burguesía liberal 
3 Grigori Iefimovitch Rasputin (1871-1916). Mon- 
je-curandero que se hacía llamar Santo. Lo-
gró una gran ascendencia sobre la familia real, 
haciendo creer que podía curar al hijo del zar, 
que padecía de hemofilia.  Llegó a tener un po-
der ilimitado durante varios años. Por sus con-
sejos se nombraban y sustituían ministros y 
todos buscaban sus favores.  Murió asesinado 
por un aristócrata en diciembre de 1916.
4 El calendario juliano, que estuvo vigente en 
Rusia hasta el 31 de enero de 1918, tenía 13 
días de diferencia con relación al calendario 
gregoriano, usado en el mundo occidental. 
5 El Partido Socialista Revolucionario (eseris-
ta) surgió en 1902 y reflejaba en sus concep-
ciones una amalgama ecléctica de las ideas 
del populismo ruso y del revisionismo eu-
roccidental.  Contaba con una gran influen-
cia en el campo.
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y los terratenientes (Demócrtata Cons-
titucionalista y Unión 17 de Octu-
bre, respectivamente), reunidos en 
la Duma, proclamaran la constitu-
ción del Gobierno Provisional, el 2 de 
marzo, bajo la presidencia del prínci-
pe Lvov. El día 3, el zar abdicó a fa-
vor de su hermano Miguel; pero al 
siguiente día, debido a la presión po-
pular, este tuvo que renunciar al tro-
no. El zarismo había sido liquidado.
En aquellas circunstancias, el soviet 
de Petrogrado solo se reservó el derecho 
de “controlar” la política del gobierno 
hasta que fuera celebrada una prome-
tida asamblea constituyente, que ela-
borara la Carta Magna y convocara a 
elecciones para formar los órganos del 
nuevo Estado. Sin embargo, en la prác-
tica, se originó una peculiar situación, 
que Lenin definió como “dualidad de 
poderes”. El Gobierno Provisional te-
nía el poder formal del Estado; pero 
los soviets contaban con la fuerza de 
las masas organizadas y ejercían una 
gran influencia en todo el país. Desde 
el principio, los soviets mantenían el or-
den y tenían en sus manos los servicios 
de ferrocarril, correo, telégrafo y otros. 
En realidad, la existencia misma del Go-
bierno Provisional dependía del apoyo 
de los soviets.
Los eseristas y los mencheviques con-
sideraban que la revolución había termi-
nado con las jornadas de febrero y que 
las transformaciones a realizar debían 
tener un carácter democrático-burgués. 
En su opinión, el país no estaba prepara-
do para la revolución socialista. Por eso, 
seguían una política de entendimiento 
con la burguesía. En rigor, ellos preten-
dían detener el desarrollo de la revolu-
ción y, a la postre, disolver los soviets. 
Aspiraban solamente a la constitución 
de un régimen parlamentario al esti-
lo occidental. Al principio de la revo-
lución, los bolcheviques estuvieron un 
tanto desconcertados y adoptaron una 
línea blanda, de apoyo crítico al Gobier-
no Provisional. Sin embargo, ello cam-
bió radicalmente a partir de la llegada 
de Lenin al país, en los primeros días de 
abril.
Tras su arribo a la capital, proce-
dente de su exilio en Suiza, Lenin dio 
a conocer sus Tesis de Abril, en las que 
Gobierno Provisional.
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señalaba que el Gobierno Provisional 
representaba los intereses de la bur-
guesía y de los terratenientes y que, 
por lo tanto, no podría dar a las ma-
sas ni paz, ni tierra, ni un régimen 
verdaderamente democrático. Lenin 
resumió la esencia de sus tesis en la 
consigna de “¡Todo el poder a los so-
viets!” En las condiciones de entonces 
significaba un llamamiento a conti-
nuar la revolución, o sea, a terminar la 
dualidad de poderes a favor de los so-
viets y pasar de la etapa democrático-
burguesa de la lucha revolucionaria 
a la etapa socialista. De acuerdo con 
Lenin, ello podría lograrse por me-
dios pacíficos, pues en aquellos mo-
mentos, los soviets tenían fuerza real 
y prevalecía un ambiente de libertad 
política. Solo era necesario que los so-
viets tomaran plena conciencia de la 
situación y se desembarazaran de la 
negativa influencia eserista-menche-
vique.
Las tesis de Lenin encontraron ini-
cialmente resistencia en su propio par-
tido, en el que muchos consideraban 
que podían conducir al aislamiento de 
los bolcheviques y motivaron una feroz 
campaña de sus opositores, que las ca-
lificaron de delirantes y aventureras. 
Pero conforme pasó el tiempo se com-
probó que se correspondían con los 
sentimientos de la mayoría de la po-
blación. 
Como advirtió Lenin, el Gobierno 
Provisional mantuvo a Rusia enca-
denada a la sangrienta guerra impe-
rialista y no resolvió ninguno de los 
problemas que habían conducido a la 
revolución. Como resultado, creció el 
descontento en todo el país y, con ello, 
la influencia de los bolcheviques. En 
junio, el partido de Lenin, que desde 
febrero había incrementado en más 
de doscientos mil sus miembros, ya 
tenía mayoría en la sección obrera de 
los soviets de Petrogrado y Moscú, los 
Asamblea general del soviet de Petrogrado.
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más importantes del país. De hecho, 
quienes iban quedando aislados eran 
los mencheviques y los eseristas. 
Atemorizada por el cambio que se 
producía en la correlación de fuer-
zas, sobre todo en la capital y en otras 
grandes ciudades, la burguesía fraguó 
un plan para deshacerse de la influen-
cia de los soviets. A principios de julio 
amenazó a los ministros menchevi-
ques y eseristas, que desde mayo ha-
bían entrado al gabinete, con retirarse 
de este, si no aceptaban la implanta-
ción del poder único del gobierno, la 
supresión de los soviets y la desarticu-
lación de las organizaciones revolu-
cionarias. 
La maniobra desencadenó una pro-
testa masiva de los obreros y los solda-
dos de la capital, durante los días 3 y 4 
de julio. Los bolcheviques tuvieron que 
hacer grandes esfuerzos para evitar 
una insurrección armada, que Lenin 
consideraba prematura, pues no estaba 
seguro de que fuera apoyada por el res-
to del país. Las manifestaciones fueron 
finalmente pacíficas y reclamaron el 
paso de todo el poder a los soviets. En 
lugar de aceptar el poder que así se les 
ofrecía, los dirigentes mencheviques 
y eseristas ordenaron la represión de 
los manifestantes, con lo que se oca-
sionaron miles de víctimas. 
El Partido Bolchevique y su órga-
no de prensa, el periódico Pravda, 
fueron ilegalizados. Lenin tuvo que 
marcharse a Finlandia, desde donde 
continuó dirigiendo la revolución. Sa-
tisfecha con el curso de los aconteci-
mientos, la burguesía aceptó formar 
parte de un nuevo gabinete, encabe-
zado por el socialista Alexandr Ke-
renski,6 quien proclamó la absoluta 
independencia del gobierno con rela-
ción a los soviets.
Con la crisis de julio concluyó la 
dualidad de poderes y el periodo pací-
fico de la revolución. Lenin consideró 
que, a partir de entonces, el paso del 
poder a los soviets tendría que reali-
zarse mediante la insurrección arma-
da y predijo que esta se produciría en 
septiembre u octubre. Esta línea fue 
aprobada por el VI Congreso del Par-
tido Bolchevique, celebrado clandes-
tinamente entre el 26 de julio y el 3 de 
agosto. El evento, que transcurrió sin 
la presencia física de Lenin, pero con 
la guía de sus ideas, proclamó la tarea 
Alexandr F. Kerenski.
6 Alexander Kerenski fue ministro de justicia 
en el primer Gobierno Provisional y primer 
ministro a partir de julio. Logró huir antes 
de la toma del Palacio de Invierno y con un 
grupo de fuerzas leales trató infructuosa-
mente de sofocar la revolución. Huyó disfra-
zado y se radicó en Estados Unidos.
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de comenzar a preparar las condicio-
nes para la insurrección y continuar 
trabajando en los soviets para obtener 
la mayoría de estos e incorporarlos a la 
lucha por el poder.
En realidad, la burguesía solo ha-
bía obtenido un éxito momentáneo, 
que fue la antesala de su derrota defi-
nitiva. El deterioro económico y la pé-
sima situación militar continuaron y 
también el sufrimiento de la población. 
Una nueva ola de protestas se extendió 
por todo el país y por los frentes. A fina-
les de agosto, con el pretexto de esta-
blecer el orden, se organizó un golpe 
militar, encabezado por el promo-
nárquico general Lavr Kornilov, jefe 
del ejército. Para facilitar la intento-
na, los representantes de los partidos 
burgueses se retiraron del gobierno. Al 
principio, Kerenski se sumó a la con-
fabulación, pero temiendo ser barrido 
por la reacción decidió a última hora 
enfrentar a los golpistas y ordenó la en-
trega de armas a los obreros y soldados 
de la capital. 
Sin embargo, el fracaso de la Kor-
nilaviada, que prácticamente quedó 
en el intento, se debió a la enérgica ac-
tuación de los obreros y soldados de la 
guarnición de Petrogrado, que respon-
dieron al llamado de los bolcheviques 
para destruir la conjura reaccionaria, 
bajo la dirección del comité militar 
del soviet capitalino. Todo el mun-
do pudo ver la actitud vacilante de los 
mencheviques y eseristas y se com-
probó que los bolcheviques habían 
salvado al país de la dictadura militar, 
con lo que su prestigio creció enorme-
mente. Se produjo entonces una rápi-
da bolchevización de los soviets, que 
cobraron nueva energía y vigor. Los so-
viets de Petrogrado y Moscú eludieron 
la orden de Kerenski de entregar las 
armas utilizadas contra Kornilov. En 
todas partes se aprobaban resolucio-
nes que recogían las principales con-
signas bolcheviques. 
En estas circunstancias, Lenin pen-
só transitoriamente en retomar el cur-
so pacífico de la revolución y propuso 
a los mencheviques y eseristas formar 
un gobierno responsable ante los so-
viets. Lenin consideraba que la aplica-
ción de los principios democráticos en 
las próximas elecciones de los soviets 
(programadas para septiembre y oc-
tubre) y en el propio funcionamiento 
de estos (con segura mayoría bolche-
vique), podría asegurar el desarrollo 
de la revolución sin acudir a las armas. 
Según Lenin, quizás eso sería ya impo-
sible, pero consideraba que si existía 
aunque no fuera más que una probabi-
lidad sobre cien, valía la pena intentar-
lo. Así actuaba el hombre a quien sus 
enemigos calificaban de antidemo-
crático, mientras los que se autotitu-
laban demócratas optaron por seguir 
atados a la burguesía, con la que for-
maron un nuevo gobierno a finales 
de septiembre, a pesar de su probada 
complicidad en la intentona reaccio-
naria de Kornilov. 
Mientras tanto, crecía el descon-
tento y la indignación en el ejército, 
que en masa se negaba a continuar 
combatiendo, así como entre los cam-
pesinos y obreros, que se rebelaban 
contra la desastrosa situación que vi-
vía el país. El débil régimen liberal se 
había desacreditado totalmente. En 
los frentes, los comisarios del gobier-
no perdieron toda su influencia y los 
soldados, según Lenin, votaban con 
los pies; en muchas provincias del in-
terior el verdadero poder estaba en 
manos de los soviets locales; los cam-
pesinos ocupaban directamente las 
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tierras de los terrate-
nientes. Para frenar la 
revolución que se ave-
cinaba con rapidez, el 
gobierno llegó a con-
siderar la monstruosa 
posibilidad de entregar 
Petrogrado a los alema-
nes. Al decir de Lenin, 
la crisis había madura-
do. Solo el triunfo revo-
lucionario podía evitar 
una catástrofe nacional.
El 9 de octubre, el lí-
der bolchevique llegó 
clandestinamente a la 
capital y, al día siguien-
te, el comité central del partido acor-
dó, por mayoría (con las excepciones 
de Kamenev y Zinoviev), comenzar 
la preparación de la insurrección. En 
un breve tiempo se fortaleció y puso 
en marcha el comité militar revolu-
cionario de Petrogrado y se alistaron 
las fuerzas. La insurrección comenzó 
en la noche del 24 de octubre y en la 
tarde del 25 (7 de noviembre), con la 
toma del Palacio de Invierno, sede del 
Gobierno Provisional, se había cum-
plido el plan leninista de cercar, aislar 
y apoderarse de la capital mediante la 
acción combinada de la Flota del Bál-
tico, los obreros armados (Guardia 
Roja) y las tropas revolucionarias de 
la guarnición de la ciudad. El asalto 
del Palacio de Invierno, recreado ma-
gistralmente por Eisenstein en su fa-
mosa película “Octubre”, se inició con 
los cañonazos del crucero Aurora, que 
devino símbolo de la revolución.7 
El periodista norteamericano John 
Reed, que vivió aquellos aconteci-
mientos y los narró en su libro Diez 
días que estremecieron al mundo, su-
brayaba su asombro por la facilidad 
del triunfo revolucionario, que se 
produjo prácticamente sin derrama-
miento de sangre, lo que evidencia la 
meticulosa preparación de las accio-
nes a desarrollar.
En la noche del propio día 25 de oc-
tubre, quedó inaugurado el segundo 
Congreso de los Soviets de toda Ru-
sia (el primero se había efectuado en 
junio y el segundo estaba convocado 
para finales de octubre), que tomó el 
poder de manos del comité militar re-
volucionario y aprobó sus primeros 
Guardia Roja y población.
7 En su proclama “A los ciudadanos de Rusia”, 
Lenin escribió: “El Gobierno provisional ha 
sido derribado. El poder del Estado ha pa-
sado a manos del Soviet de Petrogrado y del 
Comité Revolucionario Militar, que está a la 
cabeza del proletariado y de la guarnición de 
la capital./ La causa por la que ha luchado el 
pueblo, la inmediata propuesta de una paz 
democrática, la abolición de la propiedad 
rural de los terratenientes, el control de los 
obreros sobre la industria y la formación de 
un Gobierno de Soviets, ya está asegurada./ 
¡Viva la revolución de los obreros, soldados y 
campesinos!”
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decretos. En el Decreto sobre la Paz se 
anunciaba la decisión de sacar a Rusia 
de la guerra imperialista y se llamaba 
a todos los gobiernos y a los pueblos 
de los países beligerantes a buscar una 
paz justa, sin anexiones ni indemniza-
ciones. En el Decreto sobre la Tierra se 
establecía el reparto inmediato de las 
tierras del Estado, la Iglesia y los terra-
tenientes, según la voluntad de los pro-
pios campesinos. El congreso eligió al 
Comité Ejecutivo de los Soviets, órga-
no supremo del poder soviético entre 
congresos, con funciones legislativas, 
directivas y de control, y este designó 
el primer gobierno soviético, que re-
cibió el nombre de Consejo de Comi-
sarios del Pueblo y fue presidido por 
Lenin. En este primer gobierno parti-
ciparon algunos representantes de los 
eseristas de izquierda, grupo que ha-
bía roto antes con su partido y se sumó 
a la revolución.    
En sus primeros días de existencia, 
el gobierno soviético, luego de desbara-
tar un desesperado intento de Kerens-
ki para recuperar el poder, decretó la 
jornada de ocho horas y otras medi-
das de beneficio popular; nacionalizó 
la banca; estableció el control obrero 
en las empresas para organizar la pro-
ducción, evitar el sabotaje y hacer cum-
plir la legislación social; y proclamó la 
igualdad de derechos de todos los pue-
blos que habitaban el país y el respeto a 
su autodeterminación. Precisamente, 
acogiéndose a este decreto Finlandia 
se separó de Rusia y se convirtió en un 
Estado independiente. Poco después se 
produjo allí un intento de establecer el 
poder soviético; pero fue frustrado por 
la reacción interna y por las tropas ale-
manas, que acudieron en su ayuda.
Los decretos sobre la tierra y la 
paz, y todas estas primeras medidas 
tuvieron una gran influencia en el rá-
pido establecimiento del poder sovié-
tico en el inmenso país, así como en 
su posterior consolidación y le pro-
porcionaron el apoyo de amplios sec-
tores en todo el mundo.
El 3 de marzo de 1918, tras un acci-
dentado proceso negociador, Rusia y 
Alemania firmaron la paz de Brest-Li-
tovsk. Las potencias de la Entente, que 
desde el principio asumieron una po-
sición agresiva hacia el poder soviéti-
co, no aceptaron las propuestas de la 
primera para lograr una paz general. 
La actitud de Alemania también era de 
hostilidad pero estaba interesada en fir-
mar la paz con Rusia para reforzar sus 
posiciones en el occidente. Las con-
diciones que se exigían a la nación so-
viética eran severas y provocaron una 
división en el gobierno y en el partido. 
Lev Trotski y Nicolai Bujarin se pronun-
ciaron contra la firma de la paz, al igual 
que los eseristas de izquierda, que final-
mente abandonaron el gobierno y se in-
corporaron a la oposición. 
Trotski consideraba que continuar 
la guerra era la gran oportunidad his-
tórica para la exportación de la revolu-
ción y la tesis de Bujarin de declarar la 
guerra revolucionaria contra Alema-
nia le hacía el juego a Trotski. Sin em-
bargo, Lenin concebía la paz como una 
cuestión de supervivencia para el jo-
ven poder soviético, en vista de que se 
retrasaba el esperado estallido de la re-
volución en el occidente y, finalmente, 
se impuso su criterio. Rusia tuvo que 
ceder grandes extensiones de su terri-
torio occidental (Letonia, Estonia y Li-
tuania, entre otros), y comprometerse 
a pagar una abultada suma a los ale-
manes; pero por fin salió de la guerra y 
pudo comenzar la reorganización y re-
construcción del extenuado país.
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En las siguientes semanas, el gobier-
no soviético emprendió un programa 
de transformaciones, algunas socialis-
tas, entre las que se incluyeron la na-
cionalización de la gran industria y los 
ferrocarriles, así como el control estatal 
del comercio exterior. Al mismo tiem-
po, se trabajó intensamente en el pro-
ceso de institucionalización del nuevo 
régimen, tarea que concluyó con la 
aprobación de su Ley Fundamental, la 
Constitución de la República Socialis-
ta Federativa Soviética de Rusia,8 en el 
V Congreso de los Soviets de toda Rusia, 
celebrado en Moscú (desde marzo capi-
tal del país) en julio de 1918. La Consti-
tución incluyó, en su primer capítulo, la 
“Declaración de los derechos del pue-
blo trabajador y explotado”, primer acto 
constitucional del régimen soviético, 
que había sido aprobado a principios de 
enero del propio año. 
La guerra civil
Sin embargo, la reconstrucción pa-
cífica pronto se vio interrumpida. En el 
verano de ese mismo año estalló una 
sangrienta guerra civil, que se prolon-
gó hasta finales de l920. Con el apoyo 
político, económico y militar de las po-
tencias occidentales, la burguesía y los 
terratenientes, desplazados del poder, 
pasaron del sabotaje a la producción 
y otras acciones a la confrontación ar-
mada en gran escala contra el poder 
soviético. 
A partir de mediados de 1918, sur-
gieron en diferentes partes de Rusia 
grandes ejércitos contrarrevoluciona-
rios, mandados por antiguos oficia-
les zaristas como el almirante Alexandr 
Kolchak y los generales Anton Deni-
kin y Nicolai Yudenich, entre otros, 
que llegaron a enrolar en sus filas a 
más de un millón y medio de hombres 
bien armados y organizados. Al mis-
mo tiempo, tropas japonesas y nortea-
mericanas desembarcaron en el Lejano 
Oriente, mientras que fuerzas de Ingla-
terra, Francia y Alemania operaban en 
el norte, centro y sur de la parte occi-
dental del país, al igual que las de Polo-
nia, Rumania (que se anexó Besarabia) 
y otros vecinos. La intervención extran-
jera, que se incrementó después de ter-
minar la Primera Guerra Mundial, llegó 
a sumar l4 países y unos trescientos mil 
soldados y oficiales. Rusia se transfor-
mó en un inmenso campo de batalla.
En el momento más crítico de la lu-
cha, hacia principios de 1919, las fuer- 
zas contrarrevolucionarias y los in- 
tervencionistas llegaron a controlar 
dos terceras partes de la república. 
En los territorios ocupados se crearon 
varios gobiernos que, a sangre y fuego, 
reestablecieron el viejo orden. En la 
parte controlada por el poder soviéti-
co (un territorio equivalente al Estado 
moscovita del siglo xvi), los enemigos 
del régimen, incluidos los menchevi-
ques y los eseristas —trataban de sa-
car partido de la penosa situación del 
país—,desataron una vasta ola de terror. 
En uno de los tantos atentados prepara-
dos por estos elementos fue herido gra-
vemente Lenin, cuando concluía una 
visita a una fábrica moscovita.
El joven Estado soviético fue some-
tido a una prueba de vida o muerte; 
pero finalmente se alzó con la victoria. 
8 La primera Constitución soviética reflejó el 
ambiente de aguda lucha de clases prevale-
ciente en el país al negar el derecho de elegir 
y ser elegidos a los explotadores del trabajo 
ajeno, a los miembros de los antiguos cuer-
pos represivos y de la derrotada dinastía, así 
como a los eclesiásticos.
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Después de tres años de sangrienta lu-
cha, el poder soviético fue reestableci-
do en el país. ¿Cómo pudo realizarse 
tal proeza? Es indiscutible que la so-
lidaridad internacional jugó un papel 
importante. Una parte considerable 
de la clase obrera europea y norteame-
ricana, organizada en el movimien-
to “Manos fuera de Rusia”, presionó a 
sus respectivos gobiernos y a la postre 
los obligó a retirar sus fuerzas del lejano 
país; pero las razones fundamentales 
de aquella hazaña tuvieron un carácter 
interno. La firme voluntad del Gobierno 
y del Partido (desde marzo de 1918 de-
nominado Partido Comunista) de de-
fender el poder soviético, manteniendo 
la unidad del país, y el apoyo mayorita-
rio de la población, fueron los factores 
fundamentales en el desenlace del con-
flicto.
El gobierno bolchevique orga-
nizó un Consejo Nacional de De-
fensa, presidido por Lenin, que 
puso todas las fuerzas bajo su 
control en función de la guerra. 
Sobre la marcha de la propia con-
tienda se formó un ejército, que 
para finales de 1920 contaba con 
cinco millones de soldados. Una 
parte de la oficialidad del antiguo 
régimen se incorporó a la tarea de 
organizar el Ejército Rojo; pero 
la mayoría de sus cuadros eran 
obreros y campesinos sin expe-
riencia de mando. Sin embargo, 
de sus filas surgieron excelen-
tes jefes como Mijail Frunce, Va-
sili Chapaev, Climent Voroshilov 
y otros muchos, que realizaron 
grandes hazañas militares du-
rante la guerra. La actividad del 
ejército fue apoyada por un fuer-
te movimiento guerrillero, que 
operó todo el tiempo dentro del 
territorio ocupado por el enemigo. 
Lev Trotski, por entonces comisario de 
defensa, jugó un importante papel en 
la organización del Ejército Rojo y en la 
conducción de la guerra; aunque pos-
teriormente su protagonismo ha sido 
minimizado por sus detractores y so-
brevalorado por sus partidarios.
El Estado soviético subordinó toda 
su política económica al logro de la 
victoria. A fin de quebrantar la fuer-
za económica de la burguesía y movi-
lizar todos los recursos del país para 
cubrir las necesidades del frente, se 
aceleró el ritmo de nacionalización de 
la industria. El Estado se hizo cargo no 
solo de la gran industria (ya naciona-
lizada), sino también de la mediana y 
pequeña, así como del comercio. Fue 
establecido el trabajo obligatorio y se 
Lenin habla a los obreros, 1920.
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introdujo un severo sistema de racio-
namiento. 
En el campo se aplicó la contingen-
tación forzosa, que obligaba a los cam-
pesinos a entregar al Estado toda su 
producción, exceptuando la cantidad 
imprescindible para sobrevivir y para 
reproducir la cosecha. Los campesinos 
aceptaron transitoriamente esta drás-
tica medida, porque comprobaron que 
la derrota del poder soviético significa-
ba la vuelta de los terratenientes y de la 
opresión. El dilema que tuvieron ante 
sí los campesinos fue reflejado por Mi-
jail Sholojov (premio Nobel de literatu-
ra en 1965), en su excelente novela El 
Don apacible.9
A este conjunto de medidas econó-
micas extraordinarias se le llamó po-
lítica del comunismo de guerra.
En las circunstancias extremas im-
puestas por la guerra, los bolcheviques 
tuvieron que controlar mucho más y 
mucho antes de lo que deseaban. Se 
vieron obligados también a aplicar se-
veras medidas contra sus opositores. 
Al terror contrarrevolucionario (blan-
co) se opuso el terror rojo. Se aprobó la 
pena de muerte para muchos delitos y 
se formaron tribunales revoluciona-
rios, que actuaban de inmediato. Un 
papel importante desempeñó en este 
periodo la Comisión Extraordinaria 
de Lucha contra la contrarrevolución, 
la especulación y el sabotaje (Checa), 
precursora de los órganos de la segu-
ridad soviética. Nada tiene de extraño 
que se produjeran entonces algunos 
excesos, como muchos han señala-
do casi siempre con malsana inten-
ción, aduciendo, entre otros hechos, 
la ejecución de Nicolás II y de toda su 
familia; pero en aquella situación era 
necesario actuar con rapidez y sin va-
cilaciones. 
Por otra parte, todas las grandes 
revoluciones han cometido innu-
merables excesos, aún en condicio-
nes menos difíciles que las que debió 
atravesar en aquel periodo la Revolu-
ción Rusa. Recuérdese en este sentido 
9 “—Por mucho que digáis, si el pueblo tuviese 
fe en el Gobierno militar, yo hubiera renun-
ciado con entusiasmo a nuestras exigen-
cias... Pero el pueblo no la tiene.  ¡No somos 
nosotros, sino vosotros, quienes provocarán 
la guerra civil!  ¿Por qué habéis dado asilo en 
la tierra cosaca a ciertos generales fugitivos? 
Por eso los bolcheviques traen la guerra a 
nuestro Don apacible.
”—¡No nos someteremos a vosotros! ¡No lo 
permitiré! ¡Habrán de pasar sobre mi cadá-
ver! ¡No creo que el Gobierno militar pueda 
salvar al Don! ¿Qué providencias tomaréis 
contra quienes no quieren someterse a vo-
sotros? ¡He aquí como están las cosas! ¿Por 
qué lanzáis vuestras unidades de francotira-
dores contra los mineros? ¡Así no hacéis sino 
sembrar desastres! Decidme, ¿quién puede 
garantizar que el Gobierno militar sabrá evi-
tar la guerra civil? ¡No podéis hacer nada en 
absoluto! Puesto que el pueblo y los cosacos 
combatientes no están por vosotros. 
”Como un soplo de viento, una risotada pasó 
por la sala. Voces indignadas se elevaron 
contra Podyolkov. Este volvió hacia la parte 
de donde procedían la cara pálida y ardien-
te, y exclamó, no cuidando ya de ocultar su 
amargo resentimiento: 
”—¡Ahora  reís, pero más tarde tendréis que 
llorar! —Y luego, dirigiéndose a Kaledin y 
asaeteándole con la mirada, añadió: —Exi-
gimos que el poder nos sea transmitido a no-
sotros, representantes del pueblo trabajador, 
y que sean apartados todos los burgueses y 
el ejército voluntario del General Denikin. 
El gobierno actual debe dimitir”. Mijail Shó-
lojov: El Don apacible, Editorial Progreso, 
Moscu, s.f., p. 167.
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el periodo jacobino de la Revolución 
Francesa y más contemporáneamen-
te la Revolución Mexicana. Los exce-
sos, casi siempre, son el resultado de 
las circunstancias que generan los 
cambios profundos y de los inevita-
bles errores del aprendizaje.
Para finales de 1920, todos los ejér-
citos contrarrevolucionarios habían 
sido liquidados y el grueso de las fuer-
zas intervencionistas había tenido que 
abandonar la lucha. La guerra civil to-
caba a su fin, aunque los invasores 
japoneses no fueron expulsados defi-
nitivamente del extremo oriente hasta 
bien entrado el año 1922. Por otra par-
te, entre finales de 1920 y principios del 
1921, hubo que enfrentar la guerra des-
encadenada por Polonia, con el apoyo 
de Inglaterra y Francia, que terminó 
con la anexión por parte de aquella de 
los territorios occidentales de Ucrania 
y Bielorrusia. Sin embargo, a la pos-
tre, el país logró preservar en lo funda-
mental su integridad e independencia, 
si bien tuvo que pagar un altísimo pre-
cio en vidas humanas, en pérdidas ma-
teriales y en sufrimientos de todo tipo. 
El Gobierno soviético pudo abordar 
entonces el difícil problema de la re-
construcción, apenas iniciada en los 
primeros meses de 1918 e interrumpi-
da por la guerra. 
A menudo se compara la trascen-
dencia de la Revolución Rusa con la 
de la Revolución Francesa de 1789. 
Fueron, sin duda alguna, dos acon-
tecimientos cruciales para la histo-
ria de la humanidad. Ahora bien, con 
independencia de cualquier ejerci-
cio comparativo, es innegable que las 
repercusiones de los sucesos de 1917 
fueron muy profundas y marcaron de-
finitivamente al siglo xx. 
Solamente en sus primeros años de 
vida, la revolución bolchevique originó 
un oleaje revolucionario que, con ma-
yor o menor intensidad, recorrió todo 
el planeta. Su influencia fue mayor en 
Europa; pero alentó acciones masivas 
de carácter progresista en otras regio-
nes, incluido el mundo colonial y de-
pendiente, donde se fueron sentando 
las bases para el proceso descoloni-
zador de la segunda posguerra. La Re-
volución de Octubre promovió una 
alternativa política, económica y so-
cial al capitalismo y devino fuente de 
inspiración y ejemplo a seguir para mi-
llones de trabajadores de todo el orbe. 
Ello es una verdad incuestionable a 
pesar del fracaso del modelo socialis-
ta eurosoviético, en última instancia, 
resultado del alejamiento o la tergi-
versación de las ideas y principios que 
dieron origen a dicha alternativa. 
